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En el verano alquilé una casa de campo. No tenía auto y llegué en tren. A veces los negocios

se detenían en la ciudad tarde y solo conseguí el último. Aquí y ahora me siento en el tren del
último tren eléctrico y vuelvo el tronco. Afuera, la ventana está oscura por un largo tiempo, y
las casas y pueblos iluminados son llevados ocasionalmente por. Necesito la naturaleza muy mal,
especialmente en el verano. Aire fresco, bosque, río, literalmente bebeme nuevas fuerzas. Camina
en los campos, andar en bicicleta, conocer el amanecer con una caña de pescar en el lago, que puede
ser mejor. Por lo general, me levantaba temprano en la mañana, trotaba, me bañaba en agua fría
del río. Luego tomó una taza de café y se sentó a escribir. Yo escribí y escribí Escribí una novela
histórica. El título de trabajo de la novela fue “Una hoguera en el bosque” y narró acerca de una
bruja aldeana que, a pesar de la persecución, salvó vidas.

El tren se detuvo en la estación, salí del auto. Al principio, mi camino se extendía por el
pueblo iluminado. Luego crucé el puente al otro lado del río y fui más allá en el bosque. No era muy
lejos para ir, pero por la noche el camino siempre parecía más largo. Para no salir de la carretera y
no tropezar con nada, encendí una linterna bajo mis pies. Atravesar el bosque oscuro no era algo
que atemorizara, pero de alguna manera incómodo. Aquí hay un tenedor en el camino, vuelta, ven
aquí. De repente, vi luz desde la izquierda. ¿Qué podría ser? ¿Enciendes una linterna o un fuego?
Sí, como un incendio. De acuerdo con mis cálculos (ahora en la oscuridad, nada se puede ver)
había un pequeño pantano. Esta parte del bosque usualmente evitaba en mis paseos, ya que una
vez me encontré con una serpiente allí. Una hoguera, pero la gente no está cerca. Aunque, si miras
de cerca, se reconoce una silueta de un hombre, las mujeres, cerca del fuego. La mujer desnuda
¿Qué demonios?

Salí de la carretera y fui al bosque, al fuego. Junto a él estaba realmente una mujer desnuda,
estaba atada a un abedul. Lo primero que me llamó la atención fue su pelo rojo brillante. "¿Natural
o teñido?” – Por alguna razón, pensé. No hay nada para comparar el color con, ya que, excepto
en la cabeza, el cabello de una mujer no se observó en ninguna parte. Pero está bien. ¡Maldición!
Y sexy Maldito sexy! Reflejos de llama proyectados sobre su cuerpo magníficamente fantasioso,
sombras eróticas fantásticas. Inmediatamente quise tocar este cuerpo. Pero caminé más cerca y
desaté una boca anudada.

– Bueno, finalmente!
– ¿Quién eres tú?
“Algunos jóvenes ebrios”. Dividir, atado a un árbol, quería abusar.
“¿A dónde fueron?”
– Te vieron y huyeron.
Empecé a desatar las cuerdas, tratando de no dar a conocer su más brillante interés sexual.

Pero ella debe haberlo sentido.
– Lo siento, estoy tan incómodo molestándote.
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– Sí, estoy contento de ayudarte.
Liberé a la mujer de los grilletes, ella arrojó una bata ligera a su alrededor y le puso sandalias

en los pies.
– Mi nombre es Vyacheslav.
– Y yo soy Tamara. ¿Dónde vives?
Agité mi mano hacia un lado de la casa.
– Y estoy allí. Bueno, correré.
– Déjame llevarte.
– No, gracias a Dios, no lo hagas. Soy local, conozco todos los arbustos aquí. Y pareces ser

un visitante. Nunca te había visto aquí antes.
– Alquilé una casa de verano para el verano.
“¿Es esto una casa verde junto al barranco?”
– Sí.
– Vamos, Slavik, te veo. Gracias
Ella besó mi mejilla y se escapó. Me puse de pie e inhalé el aroma del extraño pelirrojo.

Luego salió a la carretera y se dirigió a la casa.

Al día siguiente, tomé una bicicleta y conduje por el distrito. Caminos, tropinochki voló bajo
mis ruedas. Aquí está el lugar donde conocí a la desnuda Tamara por la noche. Aquí están las
cenizas del fuego, aquí está el abedul. Ella dijo que vive allí. Y fui al lado donde la mujer agitó
una mano. Cerca había un pequeño pueblo, casas separadas estaban dispersas aquí y allá. ¿En qué
vive la bella mujer? No pregunté por Tamara y volví a casa en un par de horas. Mi novela estaba
esperándome. Me senté en la computadora portátil y me sumergí en la fantasía.

El caballero a caballo, con una pesada armadura, cabalgaba por el bosque por la noche. Su
nombre era Edmond, fue herido en la batalla y quería dormir. Pero no pudo detenerse ni un minuto.
Él llevó la alegre noticia al rey. El ejército aliado ingresó al reino y el rey necesita urgentemente
presentarse. Aquí hay un tenedor en el camino. Es como ir a la derecha aquí. Pero de repente, un
gran oso saltó de los arbustos, el caballo se asustó y llevó al jinete por el camino de la izquierda.
Edmond no sabía que Emma (la llamada bruja) tomó la imagen de un oso y salvó al caballero de
una emboscada enemiga.

Después de haber viajado nuevamente por negocios a la ciudad, entré al tren. Delante, de
espaldas a mí, se sentó Tamara.

– ¡Tamara!
Me acerqué, la mujer se dio la vuelta.
– Oh, lo siento, te confundí con mi amigo.
En la ciudad, también vi mujeres muy similares a Tamara. ¿Por qué ella me ve a todos? Tal

vez porque pienso en ella. Sí, nuestra familiaridad no se llama ordinaria. Por la noche, soñé con
Tamara. Es como si estuviéramos sentados con ella en un restaurante lujoso y la invito a un baile.
Bailamos el vals en el centro de la sala, todos nos miran. Tamara en un hermoso vestido azul con
un gran escote en el pecho. Y yo, estoy completamente desnudo. La mujer me abraza, tengo una
erección. Estoy avergonzado, pero seguimos bailando.

– ¿Quién eres tú?
“Soy una bruja”.
“¿Pero eres Tamara?”
– No, mi nombre es Emma.
“¿Quieres ayudarme?”
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“Sí, mi caballero”. Te estoy dando una cita. Ven hoy en el último tren y ven a nuestro lugar.
Encontrarás al diablo allí y tendrás que liberarme. ¿Vendrás, Slavik? ¿Me salvarás?

Una niebla cubre la sala. Él me comparte con Emma. Intento eliminar la niebla, me masturbo
y me levanto.

Vuelvo de nuevo a la casa de campo en el último tren. Un poco sobre el alma inquieta. ¿Y de
repente, de nuevo, estos vándalos? Puente, bosque, camino, vuelta. Que es esto? De nuevo la luz?
¿Y qué es esta vez? Me acerco. Un fuego está ardiendo, junto a él hay figuras de dos personas. Uno
está en cuatro patas, el otro está detrás. Sí, esto es una mujer y un hombre! ¡Y ambos desnudos!
Voy aún más cerca. Tamara, este es su pelo rojo, se arrodilla, inclinada hacia adelante, y detrás de
su “naryivaet” de algún tipo. Y, el tipo de forma terrible y brutal. Un hombre gordo, saludable y de
kilogramos de 200, todo cubierto de pelo negro. Sí, ¡la violó! Me acerqué.

“¿Qué estás haciendo?” Detenerlo
“Esta es mi esposa, cálmate”.
“Tamara, ¿es esto cierto?”
La vista de una mujer es invisible. Ella no responde, solo gime ruidosamente.
“Tamara, ¿estás bien?”
– Sí, ella se va. Hasta que termine, ella no saldrá del trance. Puedes tocarlo.
– Tocalo?
– Bueno, sí, toca sus pechos, lo quieres.
El tipo brutal, hablándome, estaba haciendo su ocupación masculina. Su enorme polla

succionada, una y otra vez, entró en la mujer. Y ella solo gimió en voz alta. Probablemente estaba
muy lejos. De acuerdo, si este es mi esposo y esposa, entonces me iré.

“Espera, no te vayas, he terminado”.
Y él terminó de la misma manera. Vi semen fluir en las piernas de Tamara.
– Ah, bien!
El campesino se levantó, se puso los pantalones y luego la camisa.
– Mi nombre es Ivan. Mientras ella está apagada, también puedes insertarlo. Te estoy dejando.

Él se rió a carcajadas y se fue.

Se fue, y Tamara se puso de pie. Sus gemidos se volvieron más y más silenciosos, su mirada
comenzó a adquirir conciencia y todo el esperma fluía y fluía. Finalmente ella de alguna manera
se levantó, tambaleándose.

“¿Eres tú, Slavik?”
– Sí.
“¿Me quieres?”
– Quiero hacerlo.
“Pero primero tienes que ayudarme”.
“¿Cómo?”
– No fue mi esposo. Esto es Demonio Su esperma, este es el más peligroso para mí. Si me

quedo embarazada, habrá mucha pena para las personas. Incluyéndote a ti. Ya no estoy hablando
solo. Su esperma es más terrible para mí que el veneno de serpiente. Y debes absorber este veneno
de mí. Inmediatamente. Por favor. ¡Te lo ruego! Sálvame!
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